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Sobre el artículo “Der Begriff der praktisch-dogmatischen Metaphysik“ 

La metafísica podría describirse como la consecuencia de la abismal desproporción entre la 

inteligencia humana y algunos de los problemas a los que ella se ve enfrentada: la pregunta 

por el origen del ser, la pregunta de qué es conocer, la pregunta acerca de qué es el ser 

humano. Son problemas insolubles para nosotros; pero la conciencia de ellos, y de la 

imposibilidad de resolverlos, es lo que nos hace, precisamente, humanos. 

En el siglo XVII, dos matemáticos: Descartes y Leibniz, trataron de dar respuesta a esos 

problemas aplicando para ello el método de la razón pura matemática. Descartes inventó la 

geometría analítica y Leibniz, el cálculo infinitesimal; pero los problemas de la metafísica 

quedaron sin resolver. Kant demostró, en la Crítica de la razón pura, que era ilusorio ese 

proyecto de aplicar la razón pura matemática a los problemas metafísicos. Sólo la moral –

explica-  puede pretender, para sus preceptos, una validez incondicionada que no sea 

solamente formal. Pero no por eso renunció Kant a investigar esos problemas insolubles que 

van más allá del alcance de la razón matemática. No los redujo a cuestiones atinentes sólo a 

las ciencias morales.  En un escrito de alrededor de 1792, publicado póstumo en 1804, 

explica el concepto de una metafísica que reúne la validez incondicionada práctica de la 

moral con la potencia teórica de la razón. Ése es el “concepto de la metafísica práctico-

dogmática” que da título al artículo  (“dogmática” quiere decir aquí, en el alemán de Kant, 

“que procede por conceptos racionales teóricos”). Esa metafísica estaría en condiciones de 

investigar los problemas antes mencionados (qué es el hombre, qué es el ser, cuál es su 

origen, qué es conocer), y podría, si no resolverlos, al menos plantearlos con profundidad, 

claridad y precisión nunca antes alcanzadas.  

La tendencia general de las ideas del S. XIX hizo que los investigadores kantianos 

prestaran muy poca atención a esa propuesta innovadora ofrecida por Kant. El desarrollo 

de las ciencias en ese siglo llevó a que se abandonara el intento de resolver –e incluso de 

plantear- problemas metafísicos; incluso se los consideró remanentes de un pensamiento 

oscurantista. Sólo en pequeños círculos muy especializados se preservó el pensamiento 

específicamente  filosófico. Para la mayoría, la filosofía parecía conservar solamente la 

función de analizar el pensamiento científico; se perdió así la posibilidad de complementar 

este  pensamiento con otro de índole diferente y complementaria. Ese prejuicio llevó a un 

retroceso en la concepción de la metafísica, que quedó asociada a filosofías anteriores a las 

del S. XVII, o asociada también a formas bastardas de pensamiento, carentes de toda 

validez o seriedad. 

En el artículo aquí presentado se examina el concepto kantiano de una metafísica que 

unifica conciencia moral e inteligencia teórica, sin limitarse a la investigación de problemas 

morales. Se lo valora como un aporte injustamente olvidado, que trae una innovación 

extraordinaria de un pensamiento al que no se puede renunciar.  

 

 
























